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JAVIER ONRUBIA  REBUELTA
Con la bandera del dolor en lo más 
alto, la madre Maravillas y sus 
monjas tuvieron que abandonar su 
querido convento del Cerro el 22 de 
julio de 1936.

Tras su paso por Getafe, Madrid, 
Valencia, Barcelona y Lourdes, la 
comunidad, después de numerosas 
aventuras y peripecias, llegó en sep-
tiembre de 1937 al Monasterio del 
Desierto de San José de las Batuecas, 
entre Salamanca y Cáceres. 

Desde este lugar, la madre Maravi-
llas no se olvidó del Cerro, refiriéndo-
se a él en su amplia correspondencia 
como “Cerro bendito” o su “Cerrico”. 

En la primavera de 1938, cuando 
las circunstancias bélicas lo hicie-
ron posible, la madre Maravillas 
hizo un peligroso viaje hasta Getafe 

para ver el estado en el que estaba el 
convento del Cerro. 

Allí sólo encontró ruinas, pero la 
casa de los capellanes estaba en un 
estado aceptable. 

El 29 de marzo de 1939, cuando 
oficialmente aún no había termina-
do la Guerra Civil, santa Maravillas 
y varias de sus hijas pudieron arro-
dillarse ante las ruinas profanadas 
del Sagrado Corazón, para ponerse 
rápidamente a limpiar, a desescom-
brar y a buscar un lugar en el que 
dar inicio a la vida regular.  

El 6 de abril de aquel año, Jueves 
Santo, volvieron definitivamente las 
carmelitas descalzas al Cerro de los 
Ángeles. 

Sus celdas eran diminutos espa-
cios separados por sábanas, pasa-
ban hambre, escaseaba el agua y no 

“Cerro bendito”

Sus heridas nos han curado

Imagen de los restos del primer monumento al Sagrado Corazón, destrozado en 1936.
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había clausura, pero las vocaciones 
comenzaron a llegar y el convento 
se quedó pequeño.

El 30 de mayo de 1942 se terminó 
la construcción del nuevo Carmelo. 

Dos años pudo disfrutar la madre 
Maravillas de su querido Cerro, pues 
en 1944 tuvo que abandonarlo para 
hacer la fundación del Carmelo de 
Mancera (Ávila), cuna que fue de los 
primeros frailes carmelitas: san Juan 
de la Cruz y fray Antonio de Heredia. 

El desgarro de la despedida fue 
tremendo. El alejarse de allí abrió 
una profunda herida, pero nuestra 
santa consoló a sus monjas con es-
tas palabras: “Ya ven, hijas, todo 
pasa. Lo único que importa es 
agradar al Señor”.

Pero la madre Maravillas volve-
ría al Cerro.
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esde muy niño fui educado en la invocación al Sagrado 
Corazón de Jesús, a la cual se me enseñó a responder: 
“En vos confío” o “En ti confío”. Con el paso del tiempo, 
después de escuchar la llamada del Señor al sacerdocio, 

de realizar los estudios de Teología, de pastorear al Pueblo de Dios 
como párroco durante 20 años y 12 como obispo, llego a la gozosa 
comprobación de que desde el principio había tenido la gracia de ser 
educado en lo que es la quintaesencia del Evangelio. Y es que, por pura 
misericordia de Dios y sin mérito alguno por nuestra parte, cuantos 
hemos sido introducidos en la devoción al Corazón de Cristo hemos 
podido aproximarnos al Evangelio por la puerta de acceso más directa.

Como solía remarcar uno de los Padres de la Iglesia que más ha 
marcado nuestra fe, Orígenes (siglo III), el momento central y 
culminante del Evangelio es aquel en que el discípulo amado reclina 
su cabeza sobre el costado de Cristo. O, utilizando otra imagen, 
el momento en que la lanza del soldado traspasa el Corazón del 
Señor, brotando sangre y agua; mostrándose así como la fuente de 
nuestra salvación.

In Te confido es una invocación en la que se subraya nuestra fe en el 
amor personal que Jesucristo nos dirige a cada uno. No es meramente 
teórica o abstracta, sino que nos impregna plenamente, hasta el punto 
de trasladarse a todos los acontecimientos de nuestra vida, incluyendo 
los más difíciles. La confianza en que el amor de Jesucristo no nos 
ha de fallar en ningún momento es la prueba inequívoca de que la 
fe ha calado en lo más hondo, y nos ha transformado. Sólo cuando 
recibimos la gracia de realizar el acto de confianza y abandono en el 
amor de Cristo podemos experimentar aquellas palabras de san Pablo: 
“Es Cristo quien vive en mí” (Gálatas 2, 20).

Concluyo proponiendo para vuestra meditación algunos pasajes 
bíblicos que inspiran el acto de confianza In Te confido: “A ti, Yahvé, 
dirijo mi anhelo. A ti, Dios mío. En ti confío, ¡no quede defraudado, ni 
triunfen de mí mis enemigos! El que espera en ti no queda defraudado” 
(Sal 25, 1-2); “Misericordia, Dios mío, que me hostigan, me atacan 
y me acosan todo el día; todo el día me hostigan mis enemigos, me 
atacan en masa, oh Altísimo. En el día terrible, yo confío en ti. En 
Dios, cuya promesa alabo; en Dios confío y no temo: ¿qué podrá 
hacerme un mortal?” (Sal 56, 2-5).

SALUTACIONES A JESUCRISTO 

(Sta. Margarita María de Alacoque)

Salve, Corazón de mi Jesús, 
sálvame. 

Salve, Corazón de mi Salvador, 
libértame.

Salve, Corazón de mi Creador, 
perfeccióname.

Salve, Corazón de mi Maestro, 
enséñame.

Salve, Corazón de mi Bienhechor, 
enriquéceme. 

Salve, Corazón de Jesús 
moribundo en la cruz, expía por mí.
Salve, Corazón de Jesús en todos 

tus estados, entrégate a mí.
Salve, Corazón de incomparable 

bondad, perdóname. 
Salve, Corazón Caritativo, 

obra en mí.

Salve, Corazón Misericordioso, 
responde por mí.

Salve, Corazón humildísimo, 
descansa en mí. 

Salve, Corazón admirable 
y dignísimo, bendíceme.
Salve, Corazón pacífico, 

seréname.

Salve, Corazón deseable y muy 
hermoso, embelésame. 

Salve, Corazón Sagrado, bálsamo 
precioso, consérvame.

Salve, Corazón bendito, medicina 
y remedio de nuestros males, 

cúrame.
Salve, Corazón de Jesús, 

consuelo de los afligidos, 
consuélame. 

Salve, Corazón todo amor, horno 
ardiente, consúmeme.

Salve, Corazón de Jesús, modelo 
de perfección, ilústrame.

Salve, Corazón divino, origen de 
toda felicidad, fortifícame.

D
‘In Te confido’

ENSÉÑANOS A ORAR AGUA VIVA

PADRE DE TODOS
Hemos hablado desde diversas 
imágenes que arrancan en el An-
tiguo Testamento (AT) del lugar 
central que ocupa el costado abier-
to de Cristo en la salvación y en la 
revelación divinas. Para finalizar 
con el AT vamos a ver cómo nos 
habla de un Dios personal que an-
ticipa los sentimientos y actitudes 
del Corazón del Verbo encarnado.

En la Biblia, como en tantas cul-
turas, la palabra corazón alude 
a uno de esos conceptos funda-
mentales que resumen la 
completa interioridad 
de la persona, los 
pensamientos, las 
actitudes y los 
sentimientos más 
genuinos. Es tam-
bién el lugar de la 
decisión y del en-
cuentro con Dios. 
De hecho, el buen is-
raelita se distingue por el 
amor a Dios con todo su corazón 
(cf. Dt 4, 29). Y Dios lo conoce en 
su interior (cf. Jer 17, 10). Por lo 
tanto, el verdadero trato con Dios 
sólo puede ser de corazón a cora-
zón: cor ad cor loquitur –el cora-
zón habla al corazón– (Beato J. H. 
Newman).

El AT nos habla antropomór-
ficamente de un Dios que tiene 
corazón. Se complace y goza en 
la creación del hombre por amor 
(cf. Gn 1, 31; Is 43, 1). Como 
todo amor verdadero, es gratuito 
(cf. Dt 4,37; 7,8; 10,15). Ade-
más, el amor divino es eterno: 
“Con amor eterno te he ama-
do: por eso he reservado gracia 

JOSÉ IGNACIO MUNILLA
Obispo de San Sebastián

para ti” (Jr 31,3; cf. Is 54,8). Es 
también fiel “porque los montes 
se correrán y las colinas se mo-
verán, mas mi amor de tu lado no 
se apartará” (Is 54,10). No puede 
dejar de amar a sus criaturas (cf. 
Sab 11, 24-26). Su amor se com-
para con el de un padre (Os 11,1), 
es más fuerte que el de una madre 
(cf. Is 49,14-15), incluso más que 
un esposo a su esposa, venciendo 
incluso infidelidades (cf. Is 62,4-5; 
Ez 16; Os 11).

El Dios que crea por amor, crea 
en vistas a la Alianza, y no 

es indiferente a su co-
rrespondencia (cf. Gn 

6,6; 8,21). El profe-
ta Oseas expresa de 
manera muy bella 
el Amor apasio-
nado de Dios que 

desea la correspon-
dencia del ser huma-

no, al tiempo que desea 
todo su bien, pues no puede 

dejar de amar al que ha creado: 
“¿Cómo voy a dejarte, Efraím, 
cómo entregarte, Israel?... Mi co-
razón está en mí trastornado, y a 
la vez se estremecen mis entrañas. 
No daré curso al ardor de mi cóle-
ra, no volveré a destruir a Efraím, 
porque soy Dios, no hombre; en 
medio de ti yo soy el Santo, y no 
vendré con ira.” (11,8). 

De hecho, apuntando al Nuevo 
Testamento, se describe la Nue-
va Alianza como la sustitución 
del corazón de piedra por el co-
razón de carne (cf. Ez 36, 26; Jer 
31, 33-34). Este corazón nuevo 
vendrá por el Corazón de Jesús 
(cf. Rom 2, 29).

El Corazón de Dios  
y el amor divino en el AT
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Los fundadores de la Congrega-
ción de Hermanas Hospitalarias 
del Sagrado Corazón de Jesús 
recibieron el regalo de expe-
rimentar en sus propias vidas 
de fe y caridad que el Señor es 
compasivo y misericordioso, 
que es sanador. 

San Benito Menni afirmaba 
que la congregación había naci-
do de este Divino Corazón y que 
el Espíritu Santo había derrama-
do en nuestros corazones el don 
del amor misericordioso de Je-
sús, y este mismo amor es el que 
la impulsaba a un amor sin lími-
tes hacia todas las personas, y 
de modo especial hacia aquéllas 
que sufrían dolencias psíquicas 
(Cfr. Carta 587). 

Nuestro carisma nos lleva a ha-
cer presente hoy a cada persona y 
en el mundo este amor misericor-
dioso y sanador de Jesús. Es nues-
tra forma privilegiada de evange-
lizar, siendo en la Iglesia corazón 
misericordioso y sanador. 

HERMANAS 
HOSPITALARIAS:  
UN CORAZÓN SANADOR

SOR Mª CONCEPCIÓN OCHOTORENA 
HSC
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SEGÚN MI CORAZÓN



Una de las santas que aparece en el mo-
numento al Sagrado Corazón es Margarita 
María de Alacoque, religiosa francesa a la 
que se le apareció Cristo con el Corazón en 
llamas.

VÉANTE MIS OJOSEN TI CONFÍO

El amor de Dios es lo más importante para no-
sotros, porque Él nos ha creado con amor puro, 
limpio. ¡El corazón de Dios es tan grande! Dios 
quiere que vivamos nuestra vida con el amor 
que Él nos da .

Yo siento que Dios me guarda en su corazón 
y Él me creó como soy, con mi discapacidad, y 
no me importa, porque cada día yo me supero 
y soy feliz. Y yo no elegí a mi familia y juntos 
somos felices y Dios siempre nos cuida, y yo 
hablo con Él desde el corazón, y siempre me 
escucha, me apoya y me ama.

CENTENARIO DE LA CONSAGRACIÓN 
DE ESPAÑA AL CORAZÓN DE JESÚS

LUIS SOTO-LARGO VELO DE ANTELO
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Parroquia Santo Cristo de la Misericordia (Boadilla)

Pinta y colorea
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